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La Oficina de Trabajo 


Ya el simple acto de pensar es difícil; 
pero el aprender á pensar bien es tarea 
árdua. Hay teuchos individuos que pien. 
san que por que piensan ercen no aldar 
lejos de la verdad en lodo lo que se le 
Vcurre; es qUe no se dan cuenta de que 
una cosa es penisar y ola cosa es saber 
pensar, coto una cosa es la ciencia y 
otra el espíritu científico. 

Simples leedores de libros es lo que sue- 
len ser gran varte de los que militan en 
malos 


las filas revolucionarias: y hasta 


lecdores, que se astinilan de los libros 


los conceptos generales y los aplican á 
todo, 

Cuando hace falla fener en cuenta con 
diciones y características particulares, €s 
cuando son incabaces de resolver hada 
bien resuello. porque su pensamiento es. 
tá iolluenciado por los conceptos genera. 
les que sacaron de los libros, y esto les 
impide ver esas condiciones y caracterís. 
licas nortienlares, 

Mucho se habla contra los preiuicios, 
pero las mismas personas que confía ellos 
hablan, claramente Jo 
que eso de prejuicios significa; p ejuleio 


suelen no saber 
es el juicio previo que uno se forma de 
las cosas, el juicio anterior al examen de 
ellas: y hay pocos sujetos que no tengan 
en la cabeza mia cantidad más ó menos 
graude de esos juicios, Y no hace falta 
además que esos Juicios sean completos, 
Basta que existan algunos fragmentos, 
algunos elementos de juicio, En la mayo- 
ría de los casos ho existen juicios hechos 
una dada existen en 
cambio ideas generales en la acbeza que 


sobre cosa ¿pero 
hacen derivar el inicio 4 sa imagen y se- 
mejatniza, Con lo enal dicho queda que es 
lo mismo casi que si existiera el juicio 
previo ó el prejuicio, como se dice por ahí, 

Así resulla que entre nosotros, desde 
ahce unos dos años más ó menos, van 
apareciendo de vez en enando individuos 








que las toman con la oficina de trabajo, 
Y dale que debe ser eliminada de muestra 
rosistenelal Se vola. 
¡Y claro! no se elingha, y se elimina 
vuelve á reconsiderarlse la votación y q4e- 


seciedad de pone 4 


ción. 


da olra vez, como sucedió hace tiempo. 

Y, sin embargo, la cuestión de la di- 
chosa oficina de trabajo no se concluye, 
Se habla contra ella y se vuelve á inten- 
tar de rato en ralo su supresión, Y se ale- 
ga aue la famosa oficina de trabajo es 
incotepatible con la sociedad de resisten- 
cia, que la tal sociedad, siendo de Tesis. 
lencia, llene que Juehar con los patrones, 
y que óstos ¿por el tal motivo, tienen por 
fuerza que disgustatso con ella y ono so. 
licitarle personal, y que los esfuerzos que 
se pierden en levantar la ilevantable ofi- 
cina de trabajo se restan á la lucha por 
la emancipación del gremio y del proleta- 
riado. 

Y en verdad que todo esto está muy 
bien, La oficina de trabajo no debiera 
existir, no sólo en mestra sociedad de re- 
sistencia sino en toda sociedad de esa ín- 
dole, Pero esto no basta; es que hay que 
tener en cuenta antes si dadas las condi. 
ciones y los elementos de nuestro gremio 
es posible sostener una sociedad de resis. 
tencia econ su periódico de propaganda sin 
la oficina de trabajo, Y tampoco esto es 
aún suficiente, Es preciso averiguar si 
dado el caso qu0de se pueda sostener, la ac- 
ción de tal sociedad puede ser tan eficaz 
sin la oficina de trbajo coo mcon ella, 

Y esas dos cosas, no solamente no es- 
toy dispuesto á creetlas, sino que las nie- 
go, Que se elimine la oficina de trabajo y 
quedará en la sociedad solamente la mi- 
noría revolucionaria del gremio, Y 
minoría ho será suficiente para enbrir el 


esa 


gasto pecaniario necesario bara el sosto- 
nimiento de la sociedad y del periódico. 
Pero eso para mi asunto ho fiene Mavor 
importancia, Doy por cierto que la mino. 
ría revolucionaria del gremio pueda soste- 
ber la sociedad, ¿Y que? Con esto no 
hacemos nada, Lo único que conseguimos 
és QUe esp Winoría revoltleionatia quede 
aislada por completo del resto del gremio, 
de la masa, de los sin ideas, de los in- 
conscientes ¿Estos se diseminarán por las 
agencias, por las socovidades de naciona- 
lidad y las patronales, muv tranquilos y 
conformes, Cuando fuese necesario hacer 


una huelga la harían los revolucionarios 
sólos, Y la tal huelga, naturalmente, no 
se nolaría siquiera, El poriedico se saca- 
tía para que hiciese propaganda é infilita- 
se el espíritla de rebeldía á los rebeldes: 
porque los otros, al no formr parte de la 
asociación no lo recibirían, y al no reci. 
bilo no lo leerían, como es de súponer, 
Confesemnos que Irarehando las 
de fal modo era mejor echwuse á dormir, 


cosas 


y ho sacar periódico ni tener sociedad de 
resisteneia, Confeselños que nuestros es. 
fuerzos serían así cosas bellamente inúti 
los. 

Y después de confesar eso salgamos del 
terreno de la utovía, descendamos de la 
torre de marfil de las largas y amplias 
ideaciones, del 


conceptos generales para mirar las con- 


bajémonos cielo de los 
dicjones y los elementos de juiestro gre- 
mio y fengílmoslos en cuenta para orien- 
tar la ueción, 

Cranto más grande es un gremio, Más 
difícil os congeomerarlo en una sociedad 


abolición de las clases sociales que ahora se combaten entre sí, para armar la gran clase de los trabajadores fraternizados. 





unilaletal yo homogénea, porque tuna so- 
ciedad así no puede dar finalidad á todos 
los individuos, y porque, en el easo de la 
asociación: de resistencia, los inconscien- 
les están en fan gran número que no se 
dejan reducir por los conscientes, 

¿Por de pronto, nosotros, — y nada más 
que posolros tenemos una prueba per- 
lectamente clara y bastante dolorosa de 
la condición adversa que crea á un gremio 
do becheo de ser nuueroso, Las cinco aso 
claciones qUe hay las debemos al número 
extraordinario que fuéramos 
mentos, o habría material para lantas y 


somos, Si 
ellas ho existirían por la sencilla razón 
de que ho podrían existir: y al ho poder 
existir tres, cualro ó cin O, quizá ho exis. 
liera más que una, la de resiscencia, 


me centre en fodos los gremios, 


El gran número nos es adverso, Y por 
de pronto, nosotros si queremos poder ha- 
cer algo tenemos que aspirar á conquistar 
una hegemonia bastante bien 
marcada, profundamente bien marcada, 
de tal suerte que pueda reducir al resto 
del gremio, 


numérica 


Y para esto fenemos que tomar como 
arma primera la oficina de trabajo, y eo- 
mo arma segunda la propaganda del pe- 
riódico y la prepaganda individual, del 
compañero 1. 
conscieñte, Cada elemento que vaya sien- 


do atraido por la simble oficina de traba- 


compañero consciente al 


Jo, se irá fundiendo poco 4 poco en el eri- 
sol de las ideas redentoras, por la lectu- 
ra del periódico, por las discusiones en 
las asambleas y por el trato con los coma 
pañeros conscientes, 

La oficina de trabajo hax que cuidarla 
porque es un arma, an arma indirecta, 
pero in arma al fin, Y 


lkuvente los que están al frente de la so- 


no deben sor so 


ciedad los que deben trabajar por engran- 
decerla, sino todos los compañeros, procu- 
rando influir en las casas aque babajan 
para que soliciten á ella personal y pro- 
envrando no dejar disgnstados del servicio 
del personal que ella manda 4 las casas, 
Naturalmente que no quiero decir que hay 
que trabajar ieueho yo soporta cabrona 
dis: se entiende que quiero decis que hav 
que poner exbeño en trabajar bien, 

Y además, la oficina de trabaio en Jos 
gremios gastronómicos, si en ellos hubie- 
ta Vilalidad y espiritu de lucha, podría 
tealizar una obra grando, una obra emi- 
nentemente social: la subresión de las 
agencias, ese mafadero del gremio, Por- 
quie las agencias sólo viven con los gre- 
mios gastronómicos, 

Según tengo entendido, la Cámara Sin- 
dical de Cocineros parece que piensa pre- 
venparse del asunto ese de combatir las 
agencias, Y bien: serí acuestión de poner- 
se de acuerdo fodos y emprender la hicha 
contra ellas, empezando por obligar á las 
casas en que se cuente con fuerzas á ha- 
cer los pedidos á las oficinas de trabajo 
de cada sociedad, Ahora que los peones 
acaban de reorganizarse con bastante éxi. 
lo, se tiene todos los elementos completos 
bara la cruzada, 

Asi se empezará por debililarlas, y Jue- 
go después se abelará á la acción directa, 
al estacazo y al tbimnallo. Unos cuantos 
menudo 
será lo suficiente para que la municipali- 


ataques btimuillnosos repetidos 4 


dad, pata evitarlos, las cierre y las pro- 
hiba, 


pan E - _ a = 


Es cuestión de luchar, Luchando se 
consigne todo. Pero es que por lo visto 
pedir lucha 4 nuestro gremio es una in- 
gennidad, Eso de las agencias prueba su 
incabvacidad, Las sociedades por naciona- 
ildad no se ocerbares de ellas jamás, á 
pesar de que esle era un mejoramiento 
del gremio que no iba contra los patrones, 
Es tuwbién esta la prueba más palmaria 
de la iuntilidad de esas sociedades, 

Y á pesar de eso, no fallan badalaques 
que continúen sostenióndolas, 


José Maeceira 
hide dthdbhdhdtddddeddede de de de de de de de 


Los elegidos del pueblo 





Durante mueho tiempo el pueblo ha He. 


vado sobre sus hombros 4 indivi. 
dnos aislados, Les ha entregado ver- 


tralo de su 
hasta su misma libertad, esperando pa- 


gonzosamente el trabajo yv 
cientemente que deseubrieran desde sus 
alitas el camino de la justicia, 

Pero los elgidos del pueblo se han en- 
bliagado de júbilo yv se han corrompido: 
olvidándose de aquellos que los habían 
encatamado en las emaubres se convirtio. 
ron, ho en un benefi lo. sino en ima ca 
ga para el pueblo, Con lo cual el pueblo 
perdió toda clase de confianza y dejó so- 
los 4 sus dominadores, Los dominadores 
caveton enfonees y el poder y la grande. 
za de sus imperios están desvanecidos, El 
pueblo ha comprendido que la tex de la 
vida ho consiste en elevar áoun sólo hom- 
bre, sino en Hamar á todos los hombres 
del 


suerte que cada cual pueda ver con sus 


hacia las cmnbres conocimiento, De 
propios ojos el camino de la vida, Hoy 
en día el pueblo posee claramente la con- 
ciencia de la igualdad de todos, 
Máxivo Gorki 


Sobre táctica 


Cuando en otros tiempos se discutía 
qué táclica eta más acertada ó lo que con- 
venía mejor á los sindicalos obreros, si 
la amarquista 0 la socialista, no pudiendo 
Hegar á cub acuerdo dos individuos que 
Cofendían una vo otra tendencia, se divi 
dieron en dos grubos confratdos € do recotla 
ciliables, y aprestáronse 4 organizar situ- 
dicatos de oficios y propagar sus respecli 
vos idewdes, 

Para esto, los Hamados añarquistas pro- 
conizabarn esta forma de proceder, poco 
más Ó menos: los sindicatos obreros para 
mejorar la condición moral y material de 
sus individuos, llenen que asvelar como 
wedio práctico á la huelga general á cada 
instante y en enalquier ivemento, y en- 
plear la fuerza para conseguir lo que de- 
seen sin necesidad de cajas de resistencia, 

Los socialistas, por el contrario, sostlie- 
nen esto ofre: los sindicatos obreros, para 
mejorar la silnación de sus afiliados, no 
necesitan apelar 4 la huelga general, sal- 
vo algunas excepelones, y estas que ho 
se osteeden con frecuencia, como asimis. 
mo que ean pacíficas, necesilando tam. 
bién para conseguir triunfos crear cajas 
de resistencia, 

A mi juicio y por las pruebas que se 


hos presentan 4 cada paso, es más col 








veniente la Helica de los socialistas; fijó- 
mostos en los triunfos alcanzados por 
las colectividades que comulgan en uno y 
otro bando, y ho podremos menos de re- 
conocer que son los que practican la lác- 
tica socialista, preconizada en la actuali- 
dad y desde su fundación, las que mayo- 
res Juehas sostuvieron y ls que más pro- 
vecho Jograron por la unión general de 
trabajadores, 

¿Qué dificultades no encuentran las or- 
sanizaciones libertarias para oblener el 
trinnfo con la forma de proceder que 
usan? Yo creo que como todos los sindi- 
catos obreros se componen de trabajado- 
res de diferentes pensamientos, y debido á 
la poca instrucción que hemos recibido, uo 
llegan 4 comprender claratuente que su 
campo de acción es en frente de la clase 
cavitalista, que es donde están las ent 
dades de resistencia, que es por lo que 
muehos Irabajadores no hacen caso de 
las asociaciones, y sólo ingresan en ellas 
enando la necesidad les obliga pata poder 
trabajar en localidades en que están la 
mavoría de lo sobreros de su oficio aso- 
ciados: pero aún así, en el cerebro de die 
chos trabajadores no Hega 4 penetrar la 
idea de asociación, Y ho son, por lo tanto, 
verdaderos luchadores, y á esto obedece 
que enando lega uma huelga no tengan 
en enenta quie las mejoras que pueden al 
canzar les son muy  necesallas 
porvenir. 

Más si la huelga es hecha por la táclica 


para el 


que los anarquistas propagan, como no 
reciben socorre alguno traicionan la can 
sa que están llamados á defender, Esta 
es unha mueba del equivoco de los anu- 
Guislas: triunfarían si fodos los obreros 
que componen los gremios tuvieran la su- 
liciente educación societaria y bastante ab- 
Mesa en para sufrir todas las privaciones 
que ocasionan las luchas que se entablan 
contra la clase explofadoraz pero no es 
así, De ahí que yo erea imposible su pro. 
cedimiento, 

Tarbién están equivocados al prelen- 
der vencer por medio de la fuerza, siendo 
que los gobiernos actuales son los prolec- 
totes de la clase adinerada y los que dis- 
ponen de la fuerza bara, se prelexto de 
que no se alfere el orden público, sofocar 
todo. movimiento revolucionario, anugque 
sea de justicia, Indudablemente si el espí- 
vita de clase dominara en todos, oblen- 
dríamos el briunfo los obreros: pero por 
las dificollades antes expresadas, nos es 
imposible por ahora el empleo de ciertos 
medios, 

Lo que triunfa, pues, es el criletio de 
los socialistas, v el aumento de estas o1- 
ganizaciones hará que las de anarquistas 
desaparezcan ú por lo menos queden 
muy reducidas, 

Las organizaciones de la Unión General 
de Trabajadores y aún muchas que no es. 
tán en ella, lienen calas de resistencia en 


previsión de las 


Itchas contra la clase 
explotadora, porque ven claramente que 
lienen que combatir al enemigo con las 
mismas armas que ól usa para enrique- 
cerse, euvas arias son el dinero: con to- 
do esto hav nnmiehos que ho comen para 
vivir, sino que viven para comer: hacen 
poco caso Cel socorro que la sociedad los 
facilita y se van á trabajar durante la 
hnelga, fascinados por ganar Un salario 
más etecido, 

Duées si esto lo hacen algunos tecibien- 
do una cantidad anuque pequeña de soco- 
rro, ¿cuántos no han de hacerlo no reci- 
biendo socorro de ningunan clase? 

También los socialistas ovblan por las 
dar Ihigar á 
que la intervención de la fuerza pública, 
tan adicta á la elase adinerada, deshaga 


huelgas pacíficas para no 


las organizaciones, y por lo tanto haya 
que volver al trabajo en peores condiejo- 
nes que estaban, como ocurrió en dife 
rentes veces, pues como aún los proleta- 
Hos no contamos con uua organización 
sólida capaz de imponerse á las hazañas 
injustas de la burguesía. tenemos por ne- 
cesidad que lueahr de esta forma pruden- 
te hasta conseguir, poco á poco, inculcar 
enel cerebro de todos los trabajadores la 
idea de asociación y solidaridad, única 
forma de erear esa organización de que 
antes Os hablaba y con ella poder barre; 


toda la inmundicia existente en la socie. 


EL 


dad actual € implantar otra más sana que 
es la que la humanidad exige. 

G, Castillo 
Buenos Aires, 


- Para Melendez - 


Contestando amigablemen - 
te á su discusión sobre la ofi - 
cina del trabajo. 

Le recomiendo que tenga en cuen- 
la, que no se haga humo, no con- 
funda lo que ha de ser con lo que 
es, y asi rerá que nu es lo mismo 
cosechar antes de sembrar, y que 
hay que sembrar para despues c0- 
sechar. 

No dudo que será Vd. muy ca- 
paz de ricir en una sociedad ideal; 
pero Vd. solo, 40 confunda, no cons 
tituye la coletividun. 

Asi que, primero el hombre, des 
pues la sociedad y despues lo que 
queremos alcanzar. 

M. BuLLosa 


EL RESPETO AL INDIVIDUO 


Si como es de esperar, los esfuerzos de 











los revolucionarios de hoy son algún día 
coronados por el éxilo, y se llega á li 
bertar la vida las trabas y la 
tiranía que le imponen todos los gobier- 


social de 
hos, nO se habrá conseguido nada si al 
mismo liembpo no se arraiga en el corazón 
del pueblo el respeto al individuo, 

Kb respeto al individuo es una de las 
cosas más hecesarias para que la vida 
social marche bien, y una de las condi 
ciones más imprescindibles para la ver- 
libertad, De sirve que un 


pueblo no tenga opresores ni tiranos si él 


dadera poco 
miso se conviente en lirano y opresor, 
De poco sirve que no exista la liranía de 
uno sólo ó de varios hombres, si existe 
la tiranía de las mavotías, la tiranía de 
la masa, 

Porque esta firanía de las inasas es la 
peor de las Uranías, porque se ejerce re- 
ciprocamente sobre todos y porque o se 
puede responsabilizar á nadie de ella, Hav 
que aceptarla resignadamente, como cual. 
quier calamidad natural, ante la que se 
sabe de antemano que toda lucha es ino- 
cita, 

Y la tiranía de la masa abarece siempre 
allí donde se amengua el respelo al indi 
vidno, Cuando se amengia el tespelo al 
individoo, se amengua lambién el valor 
dol mismo y entonces crece en igital pro. 
porción el valor de la masa, Enlonces su- 
cede que en cuanto un hombre por cual. 
quier causa ó motivo deja por un hiomten- 
lo de formar parte de la masa para poner. 
se frente á ella, pata convertirse en indi. 
viduo, la jeasa le carga encima econ el pe- 
so aplastante del número y del anónimo 
v lo estruja, 

Con eso de andar repitiendo siempre lo 
del derecho de las mavorías, la tiranía 
de la masa v la falta de respeto al indi. 
Viduo son cosas corrientes y normales en 
nuestros tiempos de democracia, Así Tre- 
sulla que el individuo avenas si puede 
moverse en el seno de esas mayorías sin 
que estas convertidas en masas le aplas- 
ten y trituren, No hay sino que concur: ir 
á cualquier asamblea de cualquier socie- 
dad gremial ú olfra agrupación aráloga 
para convencerse de ello. En revniones de 
cinenenta ó cien hombres ya es imposi- 
hle enalqiner manifestación amplia de in- 
dividnalidad, 

Y obsérvese que nada de todo lo que 
voy diciendo es antojadizo, Se tiene buena 
prueba de ello en el hecho de que en nin- 
gma de esas remiones 6 asambleas lNe- 
gan 


lamás 4 entenderse de una 


manera 
salisfactoria, Y si no llegan á enlenderse 
es simplereente porque no hay amplía li 
bertad para expresarse, 6 dicho en tér- 
minos más claros, porque no hay libertad 
de discusión. Así como snena: porque no 
hav libertad de discusión, 

Es muy cinerto, y yo no lo desconozco, 
que en esas reunion s ó asambleas no 
hay ni gobierno ni polizontes para coar- 
tar la libertad al individuo; pero en cam 
bio hay la masa que se la coarta y le tapa 
la boca y le impone silencio de una ma. 


SINDICATO 





nera ivás concluyente que si fueran los 


tales polizontes, 

¿Pero quién es ahí el individuo y quién 
es la masa? Todos sonios el individuo y Lo- 
dos somos la masa, Cuando nosotros ha- 
blamos Ó hacemos cualquier manifesta- 
ción iudividual individuo, y 
enando no, etando es otro el que hace es- 
lo, entonces somos la masa ó foriamos 


solos el 


parte de ella, 

Y cuando hablamos nosotros, los que 
no hablan, la masa, nos interrumpe, hos 
molesta. hos hace callar y se nos impone, 
Y cuando habla otro, nosolros hacemos 
porque 
masa. 


lo inisico jento con los demás, 


nosotros y los demás somos la 
Nadie nos firaniza: convenido, Pero nos 
lirabizameos nosolros Feciprocamente, y 
es lo mistmo, 

Y eso radica sencillamente en el instinto 
en la falla de tendencia á la 


consecuencia, 


rebañejo y 
individualidad que es su 
Por ese instinto rebañejo y esa falla de 
la individualidad no se res- 
respeta ni se 


tendencia 4 
peta al individuo, Ni se 
quiere, El individuo molesta, Por eso se 


busca siempre aplastarlo, sin advertir que 


asi nos vamos ablastando á nosotros mis- 


mos, 

Hay pura indignarse en las asambleas 
gremiales, Es rara la que no resulta ba- 
io todo concento un reñidero de gallos. 
Y no es que sea por apasionamiento como 
vo lo creía antes, Nada de eso, La mayor 
parte no se abasionan ni le importa nada 
la orientación que siga la sociedad, No es 
tampoco por espirita personalista aunque 
se personalicen á cada instante, Es sen- 
cillamente porque no se respeta al indivi- 
duo, 

El hablar tiene que 
una manifestación individual, y 
ho se soporta que se hable y se exprese 
con la amplitud necesaria A la claridad de 
las ideas de uno, Se le inferrumpe con gri- 
tos, con llamadas al orden, con observa- 
ciones fuera de lugar, y tretiéndole á ca- 
da instante el reglamento por las Narices, 
Al fin el individuo acaba por enconarse, 
por ono hacer Caso, Y por encararse con la 
masa, Así se forman Jos tumullos y asi 
resultan una escuela de 
embrolecimiento y de perversión intelec- 
tual. 


Y Inego ese traer 4 cada instante á Co. 


ser forzosamente 


por eso 


reuniones 


Osids 


lación el reglamento para mejor ahogar la 
libertad individnal, como si debiera estar 
fórmula muerta die- 
tada por el espiritu rebañejo y el hábilo 
de la esclavitud fuertemente adherido al 
alma de esclavos de la mavor parte de los 
estar 


in sf 
el reglamento, esa 


individuos, como si debiera, digo, 
por encima el reglamento de la libertad 
del individao para expresar lo que piensa 
v lo que siente, 

Por lo demás, no es solamente en las 
asambleas v en los actos colectivos donde 
se estuja y se falla al respeto al indivi- 
due, Es en fodas partes, En todas partes 
el individuo que quiere ser individuo no 
puede serlo naluralirente, porque el mal 
de las masas es mal que está en los indi- 
viduos aislados, y esos individuos, aún 
estando solos son masa y los manoscan y 
tralan Á4 tedos como masa, 

De lo mal que sobre este particular es- 
tán las cosas, dá una idea el aforismo de 
Ibsen: «El hombre más feerte del mundo, 
es el que está más solo», 

Ibsen, una de las más Mmortes individua. 
lidades de nuestro tiempo, escribió eso y 
lo puso en boca de uno de sus personajes 
también de individualidad fuerte. 

Y se concibe que esas dos figuras, tanto 





la real como la ideada, sivlieran profun- 
damente la verdad de ese aforismo. 
Es que la individualidad que tenían, só. 


lo en la soledad podía serles respetada, 


Tal están las cosas entre esas demo. 
crálicas multitudes, 
Máximo Aracemi 





En 


Tener el gobierno! Ser gobernante! For- 
mar parte de un Ministerio! A eso se 
aplica la parábola de la ciudad sitiada: 
los que están afuera desearían entrar, 
pero aquellos que están dentro desearían 
salir, Tiene un hombre más influencia 
sobre la marcha de la sociedad. cuando 


rebaño ó aislado? 


forma parte del rebaño parlamentario ó 
cuando camina aislado y libre? Tengo 
más acción después que se me hizo se- 
nador que cuando no era más que un 
simple combatiente que se mantenía en 
su casa hasta cinco horas de la maña- 
na, en tiempo de la keroica lucha por el 
sufragio universal? Siento esto de tal 
modo, que si verdaderamente se quisiera 
dar má lugar al amigo Cravot, yo pondría, 
por darle campo, mi renuncia en veinti- 
cuatro horas, 

Edmond Picard. 





Formas de cinismo 





El cinismo es el egoismo 


que se Peconoce, 
doblega, que se vanaglotia: la 
perversidad que medita su 
obra y aque se aplaude, Sim- 
ple producto del pensamien- 
lo, el cinismo €s el empeño 
de denigrar nuestra natura- 
leza y de  despreciarla: la 
aprobación que se da á nues. 
tros instintos inmorales, 

El cinismo tiene sus orige- 
inmoralidad 
cendental de la naturaleza y 
de la vida; es una forma del 
instinto de conservación, la 
más profunda  rellexión del 


due no se 


nés en la tras- 


Esgoismo, 
El cinisto de los nadres nara con los 
hijos — El niño es vara los padres como 


una fuerza» Que sube y que es preciso 
sujetar, una x, una «incógnita» que les 
inspira un vago lemor y que es preciso 
nuúlificar. 

Todo camina muy bien cuando el niño 
es chico, porque se tranquiliza con darle 
juguetes: se le regalan en abundancia, 
Entonces qué gracioso, siendo así imper- 
amasable, dócil hasta 
dar gusto, Pero el temible chiquillo crece: 
adquiere forma, color, acento, Su perso- 
nelidad se amplía, se dibuja y se va á 


sonal, anónimo, 


oponer 4 la nuestra, Como hacerse el amo 
de ¿1? 

Usando todas las armas y de todo nues- 
tro prestigio, 

El padre se manifiesta como un ser su- 
perior, infalible, único, poseedor de una 
autoridad de derecho divino, 

Sn bien conocido madauiavelismo con- 
siste en Hamar 4 Dios en su avuda, Lo 
más común es que el padre no crea en 
la religión, pero impaciente por estropear 
4 su hijo, de ella se sirve, Sin disgustar- 
le la comedia que trama, ni su habilidad 
repugnante, enseña á este hijo oraciones, 
cruz, comuniones, 
asistencia á misa, ete. de las cuales él 


señales de la ritos, 
es el primero en burlarse: á veces apare- 
ce en la iglesia muos segundos, con el fin 
de robustecer con su presencia la cons- 
piración de las mentiras y de contribuir 
con su persona á domesticar perfectamen- 
te á la engañada victima. 

Otras veces sucede que los padres odian 
al hijo: esto no es raro, No siempre lo 
han deseado, y ha sido tan caro el enido, 
Estarán celosos de 61, de su dichosa son- 
risa, su vigor naciente, 

Yademás, él va gozar de la vida cuan- 
do ellos declinan; él conocerá la dicha, 
cuando ellos no creea más en ella, Serán 
los enemigos de su inteligencia, de su 
libertad, de su vocación, de sus amores, 
Lo tendrán sin dinero, y lo harán sufrir 
muchas persecuciones para recordarle el 
derecho de quien naga, Y lo colocan en 
un convento para quitárselo de encima; 
lo casan, á la ventura, sin consultárselo, 
ventajosamente para el 
mercancía; lo colocan, en la situación de 
ganar el pan lo más pronto, de pagar sus 
gastos; tanto peor para el si su cuerpo 
es enfermizo, si su crecimiento se halla 
contrariado: tanto peor para su inteli- 
gencia si una labor prematura y servil 
entraña un tropiezo para el desarrollo, 

El cinismo en el ejereicio de una pro 
fesión, — Hay que señalar «el oído al ofi. 
cion como una de las primeras razones 
que impulsan hacia el cinismo en el cum- 
plimiento de los deberes profesionales, 
Me refiero á las personas que accidental. 
mente tienen un oficio, y peor si lo tie- 
nen contra su gusto, sin vocación. Oh! 


interés de su 








no se preocupan por distinguirse, por hon. 
rar lo que con ellos se relaciona. Abando. 
nan á todo gusto sus obligaciones, y po- 
bre del público que los busca, de la clien. 


tela que se dirige 4 «Pos, Aún burlán- 
dose de su puesto, «in embarg pueden 


sacar su provecho personal, hipócritas y 
Por qué los han 
metido contra su gusto? por qué son en- 
gañados? El hombre no se siente com. 
prometido sino en proporción al gobier- 
no que de sí mismo tenga; quien no cree 
en su oficio se manifiesta sin conciencia, 
é irritado por el papel que lorcidamente 
Juega, se comporta frenfle á los otros y 


perversos á sus anchas, 


consigo mismo, como un cínico, 

Hablemos de los que practican un ofi- 
cio con sinceridad. 

En el ejercicio de una profesión, la for- 
ma ordinaria de cinismo es la explota- 
ción del público con nuestra especialidad, 
Acaso nuestro oficio no es la olla que nos 
nutre y que debe hervir siempre? No de. 
bemos pedir plata y más plata? El oficio 
liene sus useecretos», su fócnica, en la 
enal somos maestros, sus «provechos ilí- 
citos», de los cuales se abusa con facili. 
dad, —Hé aquí ejemplos comunes: El mé. 
«leo apremia á su enfermo, mulliplica las 
visitas, tra- 


caros! 


impone, para su beneficio, 
tamientos supérilnos, peligrosos, 
el notario provoca actos inúliles; el abo- 
gado está por los procesos costosos; el 
comerciante engaña en lo que vende: el 
banquero infla la cartera de billetes de va- 
lor sospechoso; la cortesana simula el 
amor; el político la buena fé; el fraile pres- 
fa su concurso en milagros dudosos, tra. 
lica con las cosas sagradas, pone en cir- 
«!nllación billetes falsos sobre la vida fu- 
hura, compromete á Dios á fuerza de re- 
partir absolnciones y de cantar Te Deum; 
los hoteleros y sus compinches nos enve- 
nenan sin eserúpulo, tranquilamente, Qué 
Y lo que 
hay de peor en esta farsa, en esta des- 
lealtad general y monstruosa es que el 
deshonor de la profesión se tolera, 


gentes! es preciso que vivan, 


asi 
Se escusa, es que á ella se va con una 
inmunidad que disgusta, contando cada 
to con que á su vez tomará la represa- 
líaz y cada uno en su terreno se manliene 
en emboscada, como el bandido que á la 
vuelta del camino espera al que pasa pa. 
ra despojarlo, «Quarens quem devoret», 
Buscando á quien devorar). 
Emilio Tardicu 


PP € 7% 


El ORO 


Idolo terrible, ese ídolo hecho con ra- 
Vos de sol mineralizados, €se oro ante 





quien las conciencias zozobran y las vo- 
binlades ceden y los sentimientos se per- 
vierten: ese oro por cuya conquista lu- 
cha y pelea el hombre moderno, con igua. 
les fiereza é impiedad con que peleaban 
los hombres antiguos por el triunfo san- 
¿iento de su fe, por la gloria estúpida de 
=1 bandera ó por la salisfacción brutal 
de su carne! 

Todo se sacrifica por lograrlo, porque 
«loro reme en el mundo moderno todos 
las placeres gozados, todas las felicidades 
satisfechas! 

Sin él nt amor, ni pan, ni besos para 
la boca, ni comida para el estómago, Por 
él, sólo por él, se Jueha; conseguirlo es 
ser triunfador: de ahí la fiebre que su 
conquista y que su disfrute provoca, To- 
Cuando 
esa fiebre, cuando esa codicia se apode- 


dos la sentimos Imnás Ó menos, 


ra de cerebros enfermos, de conciencias 
lenebrosas, de espíritus pervertidos y bes- 
tializados, el crimen, la acometida san. 
grienta del hombre contra el hombre se 
realiza con la misma bárbara sencillez 
que se realiza ú4 los esvolazos del 
hambre ó del celo la acometida del bruto 
contra el bruto, 


con 


Joaquín Dicenta, 











Las ideas son la única fuerza rer- 
dadera de los nombres: los hechos 
uateriales son tan solo su reflejo; 
cuando las adeas se paralizan, la ri- 
do material puede contanuar con el 
¿impulso de la inercia ádquirido; pe 
vo su evolución ineludible será ha- 
cia un estancamiento, que para los 


pueblos es la sercidumbre. 
J. PÉREZ TRIANA. 





TRABAJO 


Hay perenue nobleza y aun cieria san- 
tidad en el trabajo, Por densas que sean 
las tinieblas en que el hombre esté su- 
mido, por olvidado que esté de su ele- 
vada misión, si en la actualidad traba. 
Ja con ardor, hay que lener esperanza 
en él sólo ante la pereza hay que deses- 
perar perpetuamente, El trabajo por vil 
que sea con la naturaleza: 
el deseo sincero en un hombre de eje- 
cular algún trabajo, le Hevaríú cada vez 
más cerca de la verdad, de los decrelos 
vw reglamentos de la Naturaleza, que son 
la verdad, 

La última fórmula del Evangelio del 
mundo es: «Conoce tu frabajo y ejecúta. 
lo». 


se comunica 


El «Conócele á tí mismo», te ha preo- 
liempo; 
ereo que nunca llegarás 4 conocerlo, No 


eupado bastante durante largo 
pienses que es lu ocupación la de eono- 
certe á tí mismo; tu individualidad es im- 
posible de conocer; conoce le que puedes 
realizar y realízalo como un Hércules! 
Esto es lo mejor que puedes hacer, 

Está «Un 
side en el trabajo»: el hombre se perfee. 
ciona trabajando, Espesos malorrales son 
dejan Tigar 4 herítosos 


campos de trigo ó á ciudades soberbias: 


esciilo: sentido infinito re- 


arrancados y 


v el hombre mismo, cuando se ha con- 
sagrado á esta tarea, ha dejado de ser 
aún en 
en- 
unha 


árida esteba, Considerad cómo, 


los trabajos más humildes, el alma 
tera del hombre aleanza 


especie de real armonía en el instante 


Preposa v 


que se consagra al trabajo, Dudas, de- 
seos. tristezas, remordimientos, indigna- 
ción, desesperación, Todas, como furias 
infernales, asaltan el alma del pobre obre- 
ro como la de todo hombre: pero se in- 
clina valor las tareas 
v todas las furias se aplacan y se re- 
tiran. rugiendo, á sus antros, El hombre, 
en tal momento, es un hombre, El res- 
plandor bendito del trabajo es fuego pu- 
rificador que destruye todo veneno, y de 


con sereno sobre 


sus aeres vapores surge espléndida y ben- 
dita Hama! 

El Destino, en suma, no tiene olro me- 
di. de reformarnos, Un cúos informe á 
quien se ha impreso movimiento de ro- 
tecón, tueda y rueda cada vez con 1m10- 
vámienlo más acelerado, adquiriendo por 
vito de la misma fuerza de la gravedad 
toma esférica: deja de ser cáos para COn- 
vertirse en mundo redondo y compacto, 
Qué sucedería si la tierra se deluviese en 
este movimiento de rotación? En esta tie- 
rra vieja y miserable — en tanto que con- 
tinúa girando — lodas las desigualdades 
é irregularidades se dispersan; las irre- 
enlaridades tienden sin cesar á la regula- 
ridad. xo has observádo nunca el torno 
del alfarero, uno de los objetos más ve- 
nerables que existen, viejo como el pro- 
feta Ezequiel y quizá más viejo aún? Has 
visto esos informes pedazos de arcilla có- 
mo se madelan vor sí mismos, merced al 
rápido movimiento de rotación y se con- 
vierten en bellos platos redondos? Ima- 
alfarero, privado 
fabricar platos Ó 


sinate al más asiduo 
del torno. reducido á 
más bien objetos informes, que sólo pue- 
de amasar y cocer, En situación análo- 
ga á este alfarero se encontrará el Des- 
tino con el alma humana que nada quie- 
ra hacer, que no quisiera hacer girar el 
torno ni trabajar, Del hombre ocioso que 
permanece en la quietud, el destino más 
favorable — como el más asiduo alfare- 
ro en el torno — no obtendrá, después de 
haberlo amasado y cocido, más que un 
objeto informe, nunca será plato: no, si- 
no objeto curvado, cocido, Llosco, pesado, 
con ángulos mal modelados, amorfo, sim. 
ple objeto estramillado que proclama el 
deshonor, Que el ocioso medile sobre es- 
to. 

Feliz aquel que ha encontrado su traba- 
jo; que no vida ninguna otra felicidad! 
Tiene un trabajo, un objeto de la vida: lo 
ha encontrado y lo seguirá, Es como ca- 
val que corre libremente á traves de las 

humana: es 
profundo que 


marismas de la exislencia 
como rio cada vez 
errastra, poco á poca, el agua corrompi- 


da lejos de las raices de las menores 


Mis 


EL SINDICATO — 


briznas de tierra. transformando la pes. 
lote cónaga en fértil pradera cubier- 
lá de verdura, con su lHmvbida corriente. 
Yue fe cidad para la pradera! dejad que 
lu eciriente, grande ó pequeña, se des. 
uz: El trabajo es vida; en lo más pro- 
aiele del corazón, el trabajador posee la 
fvorza, don de Dios, celeste y sagrada 
ccncia de vida que le ha sido infunndi. 
di por el Fodopoderoso; desde Jo más 
profundo del corazón alza su voz, des. 
pertando al hombre, haciéndole 
ble á toda nobleza, á todo conocimiento, 
gut el 
Conocimiento? El co. 
nocimiento que adquieras por el trabajo, 
se adherirá 4 tí la Naturaleza misma lo 
acredila y dice, si, Probiamente hablan. 
do, no tienes otra ciencia quela que has 
adquirido con el trabajo: todo lo demás 
es hasta aquí, hipotética, 
que se diseute en la escuela, algo que flo. 
ta en los nubes, enlre lorbellinos inenm- 


necesi. 


ol «conocimiento propio» Juego 


trabajo cemienza, 


ciencia algo 


sos de lógica, hasta que la ensavamos y 

la fijavos, «La duda sobre cualquier 0b- 

joto, no se resuelve sino por la acción», 
Tomás Carlyle 
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IOMA 
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La sombra de Fray Paco 


Hombre de unos cuarenta y cinco años, 
frav Paco, era uno de esos que no le tie. 
nen envidia al más voluminoso burgués. 

Entregado por entero al misticismo re- 
ligioso y merced al «culto» que le profe- 
saba, se había formado una posición que 
no le permitía privarse del antojo más 
original y más católico, 

Su vida no la cambiaría seguramente 
por la agitada é incierta de un soberano, 

Hombre de cálculos ante todo, 

Trabajaba nada, dormía mucho, comía 
más, era pareo, con una sopita de con- 
somive, con dos huevos caídos, un puche- 
rito de gellina, un bifecito de 15 por 15 
ecu ta cuartio de kilo de papas fritas y 
un bifecito idea encima, una tortillita de 
les huevos «aux fines herbes», un sa- 
bayoncito de cognae para postre, una ta- 
cita de buena mezcla de vuncas moka y 
puerto-rico, y un taruguilo de esos de 
veinte centímetros que fabrica la «Flor de 
Cuba», como buendigestivo se conforma- 
ba. ¡Después de todo era modesto! 

Alila, era la sirvienta que le prepara- 
ba todo y de paso la ama de llaves, 

Frav Paco quería que todas sus sir- 
vientas se llamaran «amas de llaves», 
Claro que esto era un buen rasgo de di- 
plomálico sagaz;., 

Esta era una de esas muchachas que 
no le tienen miedo á los fantasmas que se 
aparecen en sueños y que, bajo la pre- 
sión del espanto caen víclimas de las 
amenazas del fantasma, En 
robusta, de bruñido 


sueños se 
comprende. Alta y 
entis, de perfiles armónicamente bellos, 
vivaz. con los cabellos renegridos como el 
plumaje de los «mirlos», que parecía clan. 
do estaba suelta en desorden una Casca- 
da de hebras de luz erepuseular, que son 
tan bellas como esas otras rubiaceas au- 
rorales que doran los sueños de la ju- 
ventud, 

Un enervo hermoso, de una perfectibi- 
lidad admirable, de una propor- 
ción estupenda, con su talle flexible y 
bien ondulado. la hacían digna de otro 
mejor destino, 


estótica 


Hacía pocos días que Alita servía al 
«señor Fray Paco» — como ella le llamna- 
ba». — Este que era todo un santo — 


prinicipalmente cuando comía, porque de- 
cía de imitar los métodos paradisiacos — 
la había requerido á la madre que, como 
buena cristiana acudía fodas las maña- 
nas invariablemente á confesarse y oir 
misa, ni bien sentía el sonar de la cam- 


A o 


pana que anunciaba la apertura de la 
iglesia, 
—Vea doña Santa — le había dicho — 


Vd, sabe bien quien soy yo, nada tiene 
que temer por su hija: al fin y al cabo 
ella es una mujercita que ha dejado de 
ser niña -- y al decir estas palabras ha- 
bía cambiado el timbre de su voz, á pesar 
suyo mismo -- va la daré la educación 
que aún le falla y la prepararé para las 
Inchas de la vida, 

La pobre mujer ignorante y confiada, 
había consentido y entregole la hija, sin 
hacer caso de las protestas de esla, 

Como va dije, hacía pocos días que 
Mila servía á Fray Paco, y este apresu- 
tado por la incitación que le producía la 
contima videncia de aquella carne vir- 
gen y palpitante, intentó una buena no- 
che hacer sy primer milagro-ensavo, Pre- 
purar el terreno para el segundo más po- 
silivo, 

Después de haber tocado las doce, cuan. 
do todo era silencio v la virgen dormía el 
sueño pesado del leño que se duerme á 
ios 18 años una pared que era puerta se 
levantaba 


no se abria — COM 


nicar la escena con la sala y dar paso á 


bara 


ella, al único personaje que por estar so- 
lo, se hastiaba de permanecer espectador 
Y ansiaba 4 menuda desempeñar un pa 
pel de protagonista. 

Cubierto rigurosamente con una 
sibana blanca, Fray Paco, se internaba 


gran 


lenta y sigilosamente porque descalzo, á 
la pieza contigua donde, sobre un lecho 
muy modesto yacía el cuerpo durmiente 
de Mita cuya respiración despedía una 
como cálida y vapórea esfumación, que 
aromalizaba el ambiente de aquel cuarto 
que á Fray Paco evocaba tantos recuer- 
dos, 

En la obscuridad brumosa que envolvía 
aquel cuerpo blanco, Fray Paco, veía aso- 
mar de entre las blancas paredes vesti- 
das del luto de la noche, las escenas de 
gue habían sido tesligos. Vestigios de lu- 
chas pasadas, enerpo á cuerpo, vestigios 
rememoracio. 
nes de impolencias...... todo, todo refleja- 
', 


de critienes consumados, 


ban las paredes, ¡si hablaran 

Una Hamartada efímera, ibuvinó con su 
luz blanquecina á maneta de un relámpa. 
go, el cuarto obscuro, La vírgen dor- 
mía, y la sombra real del crimen la con- 
templaba roido por el ctiminal y erólico 
deseo del placer, que, carcomiéndolo lo 
ebftirecía, 

El que vaga despierto en la obscuridad, 
no es el sonámbulo que camina y ve: asi 
que, un obstáculo, lamentable por cierto, 
no se hizo esperar y un tuído fenomenal 
de rotura, retumbó con fuerza en medio 
Una palangana 
agua, que Alita todas las noches se pre- 
paraba para lavarse á la mañana, había 
rodado por el 


de aquel silencio. con 


suelo haciéndose en cien 
pedazos, 

La «Sombra» se petrificó súbitamente, 
una estaba ¡eatmórea no hubiera perma- 
necido más fija y con menos movimiento, 
Mila se habia despertado, pero sin sobre- 
saltarse, apenas había oido el ruído, y 
no lo hubiera oído en absoluto si no hu. 
biera soñando, 
ñaba que el fraile quería poseerla, Per- 
maneció muda un momento v pudo escu- 
char el rumor del caer inevitable de las 
gotas de agua que dejaba caer la silla so- 
bre la que estaba la palangana, 

Con los ojos desmesuradamente abiertos 
miró por toda la pieza. ¡No veía nada! 
Pensó enceder nna cedilla, 


estado ¡Qué sueño! So. 


pero desistió 
de pronto, 
fina 
usombra blanca que se dirgía lenta y si- 
lenciosamente hacia la pared que separa- 
ba su habitación de la del «padre»; des- 


pués desapareció y ovó algo como el Caer 


Así permaneció en atención 


ubos minutos, y pudo divsar una 


de un telón pesado, 

- Bajóse del lecho, 
encendió la vela y pudo ver «lodo», Alli 
estaba la mejor crónica de la primera te- 
presentación, La palangana rota, el agua 
extendida sobre las frías baldosas, y las 
huellas de los pies desnudos que con la 


— Busta! — se dijo - 


ayuda del líquido quedaron estumpadas, 
huellas que iban á perderse bajo la «pa- 
red aparente» que había dado paso al 
fantasma blanco, Aquello no podía ser 
sujerente, era simplemente detestable. 














Mila no dijo nada, hizo un gesto des- 
precialivo de repugnancia y volvió á acos. 
tarse tranquila; sabía cuanto había pausa 
do, porque lo había previsto de antemano, 
anque tio sospechara que debia producit- 
se con fenta prelmira, 

¡Por algo su Juvenal la había hecho 
aquella predica, que ella nunea olvidaba! 
¡Por algo también había protestado cuan 
do la madre la dijo que debía pasar 4 ser 
«ama de llaves» del señor Fray Paco! 

Pero. menos mal, estaba prevenida, 

A la Inañana siguiente ni bien húbose 
alzado, puso sus pocas prendas en el ca- 
naslo corn que solía ral inercado v salió, 
salió para no volver Inás. 

Ella quería de- 
feonderse á sí misa y cuidar de su per- 


La decisión era firme, 


soháa con sus propias fuerzas y Imedios, 
las imposiciones maternas ó ajenas, le 
eran pesadas, ¿Acaso la madre responde- 
ría de los desperfectos de su carne virgen 


ó incilante? 


Eran las siete, y un joven adolescente 
de rostro sereno Y o una complexión fuer 
te y robusta, esperaba á Alila en la es- 
quina del mercado, donde todas las mua- 
ñanas se hablaban de aquello que solo 
saben hablar con naturalidad intuiliva los 
qe vegelan en la promavera de la vida, 

—Adlios almila ¿que tal? dijola en 
enano la tavo al habla, 

—Muv bien ¿á tí? se apresuró á con. 
testar ella inientras le hacía señal de se- 
guir adelante y pasar por alto de la puer- 
la del mercado. 

Siguieron junfos, y pronto el mercado 
quedó muy atrás, Bien: estoy resuelta á 
hacer mio el proyecto que aver me hicis- 
tes. Juvenal haciendo 
Alita 


á ti de hecho, como tu te has entregado 


decía. camino 


desde este ¡nomento me entrego 


á mi, unámonos, lo que encontremos se- 
rá para arnbos, si alegría gozaré contigo, 
si zozobras sufriré 4 ta lado, y puede que 
vo pueda hacer menos cruel tu dolor; ten. 
go nh motivo para hacerlo, un aconfeei. 
miento imprevisto — y 
palabra 
contó la 
quie la 

había turbado la placidez del sueño, 


aquí acentuó la 

ha venido en ni avuda, Y le 
historia del blanco» 
noche anterjor, «solamente», le 


«fantasma 


Habían Megado á la estación dei ferro. 
eariil, evando aún el idilio no había re- 
suelto donde dirigirse. 

—¿Monde te gustaría más que nos fué- 
ramos? -— preguntóle Juvenal, 

¿Dónde? — respondió ella — acá mis. 
mo, es el paso más seguro, No temas que 
me pueden arrancar de tu lado, ¡oh, vo 
sabre resistir y defenderme! Y tu, — se 
apresuró á decir — también sabrás como 
gnardarive, 

Un «Se alquilo se hizo ver á través del 
vidrio de una ventana, corrieron ambos 
una herluosa sala 


á inquirir dalos, Era 


conceocina,  Entraron en trato, convinie- 
ron en el precio V 


quedó para ellos, 


en las condiciones y 


¡El problema está resuelto, el obstácu- 
lo más difícil había sido salvado, lo de- 
más era cuestión de adanlarse á las cir- 


entistanicias! 


Tres días después Juvenal salía de la 
redacción de uno de los diarios de más 
cireulación y. 4 haberlo seguido se le hu- 
biera visto recorrer muchas redacciones 
de diurios, volviendo luego visiblemente 
salisfeho 4 su modesta habitación que con 
pocos muebles bien dispuestos y pocas 
prendas de adorno habia tomado el aspec- 
lo alegre de los hogares modelos, 

¡Qué sorpresa no se llevó fray Paco, 
cuando al cnarto día de baber nofado la 
eutiseñciaón de la «ama de llaves», que se 
mé sin Hevarla la acostumbrada taza de 
chocolate para el desavuno, (yv de cuya 
desaparición no dió cuenta á nadie) supo 
de ella? El sin duda creía que 
Mita hubiera vuelto á la casa paterna, y 


nolicias 


eno cambio, la noche antes supo que con 
la madre no estaba - 
hirbado 


- cosa que lo había 
v ahora estaba levendo en las 
columnas de uno de los diarios que se ex- 
tendían sobre la mesa dispuestos 4 stu- 
ir la inspección de aquellos ojos gabunos 
con vitrinas, lo que sigue: 


Al svemúo de Amas de llaves 
Importante 

Se avisa á las amas de llaves, con €s- 
pecialidad á las de «buena presencia» que 
para el caso úá que se Peliere el presente, 
son las mis buscadas, que si se les re- 
quieren sus servicios en la casa del «muy 
santo varón fray Paco» calle de la Astu. 
cia númeto 49, se nieguen á ir, ó si van, 
que tengan la buena precaución de tralar 
de evitar la aparición de un «danftasma 
blanco» que se aparece cuando duermen, 
en su habitación, separada de la del «pa- 
dre» por una pared que de noche se COn. 
vierte en pesada puerta á manera de le- 
lón de seguridad, 

Xo sé lo que busca ese fantasma, pero 
lo cierto es que cuando la obscuridad ha- 
ce que tropiece con un obstáculo y pro- 
duce ruido, susperide sus funciones y de- 
saparece, dejando las huellas de los pies 
desnudos que al mojarse en el agua que 
podría vollear, si lropezase con una pa- 
langana, no dando lugar á dudas de haber 
habido un fastasima, 

¡Cuidado con el fantasma, pues garan- 
to que no es sonúnibulo! 

Por mas dalos, á la calle de la Armonía 
número 15, 

Mita de la Cumbre 
Ex Ama de llaves de Fray Paco 
Frav Paco, quedó perplejo, no podía 


concebir tantos diarios católicos, 


aduitían en sus columnas esas herejíacas 


colo 


veusaciones, 

En este caso no quería justificar el ofi- 
cio de la El de las prostitutas, 
ignal, Al que paga se entregan, 

Y Juvenal como nodía hacerlo, quiso, 
no vengarse, sino evitar ame hubieran fu- 


prensa, 


buras Víctimas, 

El no era fraile, era howbre, y como tal 
quiso cumplir con un deber de humani- 
dad: Poner el vráójimo en guardia, y ex- 
traer un puñado de arena de los cimien- 
tos de esa montaña calólica, góigota de 
muchos infelices, 

Angel D*Ambra, 


LARTAUAAAAVAUAVAUAAVUANA VIVIA 


Aviso Permanente 


Toda reclamación relacionada con el 
periódico, deberá hacerse directamente al 
Consejo Federal, Si el Consejo la consi- 
dera justa, se entenderá con la Redac- 
ción, 


deta dada dida dede de de decia de de de ela de de de olaa elo alo 


Balance que me parece turbio 


Sorpresa e ha causado la lectura del 
balance publicado en «El Sindicato» del 
IZ de Junio próximo pasado, correspon- 
diente al festival celebrado el 3 de Abril 
enla Casa Suiza, 

Y mio sorpresa fué debida á que la ut 
lidad producida por el buffet fué un défi- 
cito de 19.32 pesos, que por clerto es de 
lamentar, sabiendo que casi fodas las 
mercaderías han sido regaladas, y por lo 
lanto está demás deeir que si hubiera que 
comprarlas el cataclismo para nuestros 
fondos sería enorine, 

Muchas deficiencias se observan en el 
referido balance, que está compuesto en 
siele ú ocho líneas, En él se agrupa en 
una sola partida el producto de todas las 
entradas, cuvo importe suma 357.95 pe- 
sos, euvanido Jo correcto hubiera sido es- 
pecificear artículo por artículo todo lo en- 
tregado, lo vendido y lo sobrado, que 
sapongo o se habrá tirado á la calle, por 
lo menos en su mayor parte, 

Es de lamentar también que no se hicie- 
ra bíblica en «El Sindicato» cuales fue- 
ron las casas aue nos han obsequiado, 
con qué y en qué cantidad, ¿No le parece 
ú laC. Al 
para que lodos los compañeros pudiesen 
juzgar claramente de la mala ó buena ad. 
ministración hubiese habido en el 
buffel? Porque así, del modo que han he- 
echo, resulla muy oscuro ese asundo y el 
resultado muy dudoso, 


que esto sería más práclico, 


que 


Si los buffeleros, que pagan su contra. 


_EL SINDICATO 2 


lo y las mercaderías oblicnen ganancias, 
con más razón debiéramos oblenetlas nos- 
otros; en caliblo es un déficit de 19,32 lo 
que oblenettos, Y además es harto cono. 
cido que los bailes del Sindicato son los 
mas concurridos, Cilaré algunos otros que 
yo he [recuentado: Caras y Caretas, Gu- 
temberg, Orfeón Argentino del Sud, Có. 
mara Sindical y Unión Pelotatis, £slos 
son los bailes niás Irecuentados por bue. 
nos consumidores, y por lo tanto, repito, 
que fué muy mala tal administración, 

El Oporto y el Jeréz están demás en 
nuestros bailes, al Menos si estas Merca 
hay otros 
vinos para 1eemplazarlos y que conlribui. 
rían á alguna economía, 


derías no son regaladas, pues 


Me llamó mucho la alención que la ga- 
lante E. A, pagase al bulfelero 60 pesos 
por una noche de baile, ¿Qué camino hu 
bo que hacer para emplear cuatro días de 
labor teniendo á su disposteión 10 m10Zos 
y 4 peones? ¿Por qué tenía que pagar al 
bulfelero doble que á los mozos? ¿Qué 
lrabajo problemático le encargó la €. A, 
iceste tan buen adu:inistrador para pagal- 


le 60 pesos? ¿ 





s esta la forma en que se 
No. no 
es asi y no hubo ninguno que dijera Una 


administran los fondos sociales? 


palabra al respecto tampoco! 

La comisión está procediendo mal; pa- 
rece que quiere Iral relroceso antes que 
al progerso; es digna de ser denominada 
con el nombre de «patofan, Hacen y des- 
hacen 4 su antojo, echan delegados sin 
cutis 


, 


nombran delegados pertenecientes 
úla comisión que á la vez hacen de teso- 
rero ¿ea una palabra, me hacen recordar 
los empleos nacionales en los que un ln- 
dividuo desempeña varios puestos con 
dos horas de trabajo, Peto dejemos esto 
para más adelanle y conlinuenios con el 
buffet, tema más importante, 

Y todo lo dicho lo dejo 4 cargo de Vues. 
tra conciencia; vosotros debeis de juzga!- 
lo, 

Consta en el balance niisterioso 163 22 
de gastos generales, Estos gastos hay que 
especificarlos, y es verdadetamente bris. 
te que haga un asiento en un periódico: 
generales 163.22 Eslos gastos no deben 
exceder de 30 0 40 pesos para fal asiento, 
porque no son más los generales que los 
12 empleados, Salga, pues, la claridad, es 
decir, salga lodo especificado en nuestro 
periódico, porque todos queremos suber 
qué manos son las que manejan. 

Los compañeros todos deben de saber 
que Ja Quilmes ha hecho el transporte de 
todas las mercaderías desde el local Artes 
282 hasta la Casa Suiza y viceversa, 

También sabemos que las tarifas esta. 
ban como el año pasado, y sé que se me 
cobró un Jerez 40 centavos, de lo que hay 
testimonio, 

Y sabemos, por último, que se debió 
nombrar una comisión para organizar lo. 
dos los trabajos referentes á nuestra fies- 
ta, que por lo menos haría tan buen pa- 
pel como el que hizo la €. A, 

También sabemos que otros años no se 
vendió alcohol, y este año se vendió de 
todo, 

De todo esto es bueno que nada quede 
tapado, 

José K, Landevra 











Sociedad de Ayudantes 
y Peones de Cocina 


Conforme estaba anunciado, se celebró 
la Asamblea el día 6 del actual. en la 
cual quedó definitivamente constituida la 
sociedad y nombrada la Ad. 
ministraliva, 


Comisión 


Al efecto, al día siguiente se inaliguró 
el local social en la callo Belgrano Xo, 








Boycott á los 43 











Sección Tueuman 





BALANCE correspondiente á los meses 
de Enero Febrero y Marzo de 1909, 
ENTRADAS 
Enecto: 


Donación Cervecería Quilmes $ 20, — 
» » Palermo ES 
” » Rio 20, » 20,— 
85 boletas cobradas á 150 $ 127,50 
2 » á 100  » 2— 
2 » Ingrosos » 4 — 
Total $ 193,50 

Febrero: 
Donación Cervecoría Quilmes $  20,— 
» » Palermo E 
» » Rio 20, »  M)— 
719 Boletas cobradas á 150 » 118,50 
11 id, 1d, 41 peso o 
3 Cuofas de ingreso » 6— 





Total 5 











Marzo: 
Donación Cervecería Quilmes $ 20 — 
» » Palermo DNS 
» » Rio 20, »  AU- 
98 Boletas cobradas 4 1,50 »n 14.— 
14 id, id, 4 1 peso » 14. — 
3 Cuotas de Ingreso » 10 — 
Total SÍ 231. — 
SALIDAS 
Eitoro:; 
Pagado á Anibal L. Molina $ 2 — 
A la Protesta » 5,20 
Teléfono mes de Dbre. » 12— 
Sueldo al D, de T, mes de 
Diciembre » 60 — 
Por cobranza de 87 boletas al 
D. de T. » 17,40 
Varios gastos de secretaría » 6,50 
Total $ 127,40 
Febrero: 
Pagado al Telef, mes de Enero $ 12 — 
id. id. Febrero » 12 — 
Sueldo al D, de T,, Enero » 60 — 
Por comisión de 90 boletas al 
D. de T, » 18 — 
Por gastos de secretaría » 2.40 
Total $ 101,40 
Marzo: 
Pagado al Telef, mes de Marzo $ 12 — 
Pagado á «El Orden» » 6 — 
A la Protesta 2 meses » 2.660 
A Guziran y Sanchez » 6 — 
Por un fras o tinta » Y— 
Varios gastos secretaria » 6.2 
Sueldo al Do de T., Marzo ” “0% 
Por comisón de 112 boletas 
4 0.20 els. cada una » 22.40 
Total $ 117 20 
RESUMEX 
Total General de Entradas $ 620 — 
Total General de Salidas » 349 — 
Saldo s 211.— 


Saldo del balance anterior en 
poder del Tesorero » 240.30 


Depósilo en el Beo, Español » 1055.20 





Total del Capital Social S 1575,00 


Correspondencia de Redaccion 


M, Aldemendez — No es publicable, 
José Campero — Tampoco es publicable., 
El fondo adivinamos que no está del lodo 





mal, pero en cambio está mal expuesto, 
publi- 


carlo en condiciones inteligibles tendria. 


Carece de rofografía, y para 
mos que rehacerlo otra vez, y no vale la 


pena, 





Pm 


Oficina de Trabajo 


Movimiento de trabajo habido durante 
el mes de Junio de 1909. 
EA rircocarinio 82 
Efectivos... :cocicmizos 


Toll. se. 96 
Fl Delegado 








